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DON JUAN CDN ESPLÍN. 

— Qué es eso, Sr. D. Juan de la Vilindrica, qué es eso? Está Y. de mal 
humor? 

— Kstoy de esplín al ver las barbaridades de este país. 
— Toma ! Pues si por eso había uno de desazonarse ya oslábamos fres­

cos; era cosa de estar toda la vida con morro. Aquí todo anda trocado hace 
mucho tiempo; los que deliian dar mas esplendor á la lileratura nacional 
están quizá podando viñas por falta de apoyo, y los que nacieron con buenas 
disposiciones para el arado ó el azadón, son los que toman á su carino la ta­
rea de instruir á las masas, dirif^ir á los partidos y moralizar á los hombres 
por medio de la prensa. Y sí no, aqiii estoy yo, el mejor labrador de este 
mundo y diez le;;uas á la redonda , ijue en perjuicio de la ag;ricultura y en 
menoscabii de las letras he tenido también la osadía de presentarme en la 
arena periodística , sin mas títulos i|ue mi franqueza , mí patriotismo y mi 
nunca desmentida severidad de principios, circunstancias todas recomenda­
bles, pero que no bastan á suplir aquella parte de genio y de talento, ó como 



82 
dicen en mi lagar, aquella parte de chirumen, precisa condición de los es ­
critores satíricos. 

— Poco sabes, ami},'o Camorra, pocos progresos har.'is en la espinosa 
carrera que has emprendido, porque lo mas principal te (alta que es liabcr 
seguido una carrera antes de tener carrera. 

— Eso mismo me decía V. en Torrclodones, Sr. D. Juan, y por eso cuan­
do vine á Madrid lo primero de todo tralé de averiguar si en |ioco tiempo 
podria concluir una carrera, y habiendo tr()[)fzado con nii sugelo de chinpa 
me dijo que sí, que no habia cosa mas lácil , y esto diciendo me condujo á 
la Carrera de S. Gerónimo, donde me tuvo pascando toda la mañana; des­
pués me llevó 4 la Carrera de S. Franciseu. donde estuvimos dando vueltas 
toda la tarde, y con esto se despidió de mí dándome la enhorabuena por ha­
ber recorrido en tan poco tiempo dos carreras de las mas largas que tiene 
la corte. Ya ve V. que soy hombre de carrera-i: solo falla que vuelto Ks-
padon Jal poder me haga dar una carrera de baquetas, con lo cual me ha­
ría digno de la triple borla de doctor. 

• — Poco valen todas esas carreras para aspirar á escribir en regla, ami­
go mió; pero no te apures por eso, porque doiulc tantos majaderos pasan 
por sabios, donde tantos zoquetes se pooen á escribir sin haber aprendido á 
leer, qué importa que vengas tú A aumcnlar el número'.' liso no pasará de 
que digan, un pajiarruchero mas, si me es permitido parodiar el dicho 
de oun francés mas» que hizo célebre al conde de Arláis, y que antes que 
yo parodió el Sr. Martínez de la llosa, cuando, dijo que I). Carlos era un fac­
cioso mas, solo que el Sr. Martínez de la liosa, con esa modestia (¡iie le ca­
racteriza, tuvo el desprendimiento de vender la agudeza por original. 

— Conque es decir que puedo seguir escribiendo? 
— Sí, hombre, sí; y en prueba de ello coge los [¡eriódicos del mes ante­

rior y leerás lo siguiente: «El día 9 del próximo oetubr(í tendrennis un 
eclipse de sol visible, que será anular por hallarse la hnu) en su mayor al­
tura respecto de nuestro planeta, y coincidir en línea recta su centro con los 
de la Tierra y el Sol.» 

— Y qué no será anular? 
— Sí que será anular en la parte mas meridional de Inglaterra y tm 

la mas boreal de Francia, pero-no en Madrid, donde solo habrá H,H díjitos 
eclipsados. 

— Y qué los periodistas tienen obligación de saber astronomía ? 
— No, pero están obligados á tener senlido común, y medilar lo que han 

de decir antes de escribir un disparate. Yo sé muy bien cómo han podido co­
meter la torpeza de que be hecho mención, y consisle todo ello en ijue sin duda 
alguno de los periódicos ingleses y franceses donde el eidipse es anuinr han 
anticipado la noticia. Los periodistas cspari()h\s leyeron \o (pie sobre el [larti-
Cular decíanlos estrangeros y lo introdujerou vendiéndolo por oi iginal, como 
Martínez de la llosa la agudeza de Carlos X, creyendo de l)uena le que 
cuando hay eclipse en Eraneía, en Rusia ó en los lislados-tnidos, debo 
vcrihcarse á la misma hora y con las mismas fases en líspaña. ¡islo, como 
tú C(¡noccs, es un desatino ([ue á prinu;ra visla rechaza la razón natural sin 
necesidad de poseer grandes conocimientos astronómicos; per(> nuestros 
periodistas no tienen eiiligacion de discurrir tanto, ¡)or(iue la literatura es 
un ohcío como cualcpiieía otro, y al cual se dedican lodos los (|ue para co­
mer tienen con qué sU. iener de qué. De este modo se comprende, por ejem­
plo, la aparición de un llamado periódico, llamailo liberal, redact!id<j |ior lla­
mados escritores , fenómeno que tiene su esplicacion en todo lo que llevo 
dicho anteriormente. 

— Eso es una alusión nray marcada, Sr. D. ,Tuan, y no necesita V. de­
cir mas para dar á entender que habla de la Campana. 

— Me alegro que lo hayas adivinado. 
— Yo no soy adivino, Sr. D. Juan, y esto que be dicho no es hijo del ÍÍO» 
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de adivinar, porque os una cosa parecida á lo que (lijo el otro ; asi aciertas 
lo que llevo en el morral le doy un racimo.» Puco talento seria necesario 
para conocer que dentro del morral ¡labia uvas, y no se necesita mucho tam­
poco al oir lialilar de un periódico redaclado por pri>¡'anon ]inra COUOCCT que 
se habla de la Campaiía, porque la alusión pcrleiu'ce al ranino de las propo­
siciones (pie los lógicos llaman idénlicas. Y en efecto, yo he Icido la Cam­
pana, ese periódico que solo tiene la ventaja de la originalidad, cpie perte­
nece á un color nuevo, enteramente mievo, que no puede ser mas mievo; pues 
hasta la presente habíamos conocido periódÍ!:os polilicos de color absolulista, 
moderado, progresista, demócrata puro, de todos los colores. nn>nos del co­
lor Ionio, porcpu! hasta ignorálianms (pie tal color e\islicra antes de salir á luz 
la Campado. Sí señor, he leido, IKÍ tenido la paciencia inconcidiible de leer 
ese (lapcl escrito cera horchata de chufas, he visto los arlíciilos en prosa y ver­
so de esos ingenios de pescado, de esos pobres hombres, (juetal v(̂ z sin sa­
berlo matan la causa que deliendcn poni(''ndola en ridiculo, y al ver la cari­
catura (p.ie nos regalaron en (d ¡irimcr número, no pude menos de escribir 
la siguiente carta al general Espartero: (cCiinlndano general. —Si el Tio Ca­
morra no fuera partidario de la libertad de imprenta, os aconsejaria que de­
nunciaseis el número ¡nimero de la Cam,¡tana, en (juc tratando de elevaros 
á la región de hjs ángeles, os han sumido en (d fango del ridiculo; porque 
semejante caricatura, no sido amengua al general Esparlero, sino que rebaja 
la dignidad de la imprenta, medio el mas seguro ([ue pudieran elegir sus 
adversarios para asesinarla. Cacedlo, ciudadano Ksparlero, los jurados de 
real orden, los liscales mas dóciles de un gobierno despótico y aun la censu­
ra ]iri'via, no pueden hacer tanto daño á la libertad de impreuia como un pe­
riódico tonto ; jiorqne la imbecilidad de los que deliendcn una institución 
puede producir mas daños ipie la persecución mas encarnizada de los que la 
combaten. No porque ese periódico sea liberal ardiente 

— Quk dices, hombre? Liberal ardiente la Cartijiana? Sí, liberal ar­
diente como se estila en el dia, (>s decir , adulando á los reyes de un modo 
que seria calilicado de altamente ser\il en í.a E.speranzu y Kí Católico, si 
estos periódicos dijeran otro tanto ii Moiileniolin sentado en el trono de lis-
paña. Tú has leido los números (pie van pulilicados de La Campana , cuyo 
felletinista pasa por republicano, y habrás idiservado que minea se nombra A 
la reina sin los dictados de ailorada.idolaírada^ otros (pie estarían muy 
bien en boca de los moiíaninistas ¡iiiros; |iero iiue en los labios de un repu­
blicano solo pueden signilicar hambre de turrón. 

— Pues eso debe (le ser, Sr. 1). Juan, poripie á los cuatro dias de salir 
La Campana ya habia sacado (d follelinisia un di^siino, lo cual [iriieba la fir­
meza de principios de esos hombres, y (]iie hay ]iocos escritores indepen­
díenles y liberales. \ ya (pie V. me recuerda las adulaciones de TAI Campa­
na, le dir('; que también á mí me chocó lo ipie decían en uno de sus ]irí-
ineros números á Cüiiseciieiicia de haber pedido la reina una suscricion 
á ese periódico; lu'; aipií el tono liberal con (pie se esplicó la redacción: 
— <(!ín aipiidlos momentos Í\\\K sabíamos (pie nuestra reina deseaba leer 
nuestras pobres prodncciüins, hulii(''rainos (¡uerido poderla ofrecer los nú-
raeros d(!! periódico impreso en eara.eteres de oro ya que habían de ir á (larar 
á sus augustas manos.» (Jue es como (|iiien dice : «para c\ pueblo, por mal 
que vaya, cualquier cosa es buena, y gracias que no S(! lo demos en papel 
de estraza.» 

— Salles lo (pie digo, anaigo Camorra ? 
— Qw;'} 
— Digo (¡lie no síí cómo estarían los (pie tales cosas escriben con el uni­

forme de milicianos nacionales. 
— Mal, muy mal; mejor estarían con el de voluntarios realistas. 
— Lo mismo digo yo tic otros muchos que la echan de liberales, y si te 

hacen falta pruebas, allá van las pruebas; escúchala siguiente esposiciou 
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que alguno"? liberales de Perro hacen á la reina , ion motivo de los decretos 
de 2 y a del Cürricnte -. «Señora -. Kl pecho se inunda de júbilo, el entusias­
mo se desborda, la admiración arrebata al alma contemplándoos, reina ado­
rada.... mandad coTno quien sois, vuestros leales os obedecerán.... 

— Hasta, basta, Sr. D. Juan, eso está pidiendo á voz en grito un escudo 
de fidelidad. 

— No hace muchos dias, y esta es la segunda prueba, amigo Camorra, 
no hace muchos dias que un joven desgraciado cayó en los campos de Ca­
taluña muerto por los carlistas; su padre, que estaba presente le vio caer, 
pero casi no reparó en ello, poríjue según 61 ha dicho después en un comu­
nicado, al grito do viva la reina ahogó en su corazón la voz de la natura­
leza. Tal es la fuerza magnética que la imagen de los reyes ejerce sobre 
nuestros liberales ardientes. Pero vaya otra prueba, ya que veo (pie le van 
gustando; escucha esta epístola que dirijen á la reina los vecinos de Monda, 
y que es un modelo de estilo retumbante ya (pie no sea otra cosa. «El de­
creto de amnislía es el símbolo de la gloria y esplendor de vuestro reinado, 
puesto que por él habéis dado al solio iberio (i/ícro cpierrá decir) tal es-
plendor Y brillantez (bueno va) (]uc solo pueden compararse con la thl ful­
gente Oíímpo'¡apricla!). Señora, el suave aroma de vuestra real munifi­
cencia ha disipado de la estera española (Si, ch? tionque la Kspaña es una 
esfera?) el gas mortífero de general alíiccion.» (Ya escamjia.) Esto como 
\es , respira bondad, candidez, nobleza de sentimientos, y no lo digo por bro­
ma, porque los decrctus de amiiistia como todos los actos de clemencia ven­
gan de donde vinieren, merecen ser alabados por todos los hombres de bien, 
pero no podían haber escogido un estilo mas mondo los vecinos de Monda, 
ó por mejor decir, los individuos de la familia ¡Aírente., porque sin duda 
todas las ramas del árbol do Monda , ya que está en voga el estilo campa­
nudo, pertenecen á un mismo tronco , y así entre los lirniantes de la suso­
dicha felicitación figuran los ciudadanos siguientes -. Juan Antonio Lorente, 
Juan Lorente Ramírez, Anlonio Lorente Clavijo, Antonio José Lorente j 
Juan Loreitle Presbítero, que como en el periódico que yo leí la esposieion 
de familia estaba con I' mayúscula la jialabra presbilero, no sé si 1). Juan 
Lorente será preshílero ¡lor perlenecer á la iglesia, ó si será Presbítero de 
apellido, y aun dudo si en el diccionario de Monda esa palabraj)rc.«í)!íero 
querrá también decir Lorente, que es por lo visto en aquel punto el tema 
obligado de todas las variaciones. 

— Está bien, Sr. I). Juan; pero V. que tanto ha reparado en el estilo hin­
chado de los vecinos de Monda, podia decirnos algo de la arenga que el em­
bajador persa ha tenido el placer de dirigir al rey Euis Felipe, la cual empieza 
así : «JV/i soberano.» Entre paréntesis, este soberano lo dice por el monarca, 
lo que prueba que el embajador de Pcrsia debe ser un furibundo progresis­
ta ; pero volvamos á la arenga; «Mi soberano, cuyo poder iguala al déla 
constelación de Saturno, el Padichah de Persia cuyas tropas son tan nume­
rosas como las estrellas, y cuyo imperio está al nivel del cielo....» Y luego 
dirán que no son exagerados los persas! Me rio yo de los andaluces cuando re­
fieren sus hazañas, y de los portugueses cuando hablan de su marina. Vuelve 
á̂ -ta arenga. «Me ha hecho el honor de encargarme, á mí, vuestro servidor 
profundamente respetuoso, de la insigne misión de deponer los homenages do 
su.real amistad, y las mas altas seguridades de su imperial afecto ante 
vuestra magostad , imagen sublime del sol sobre el augusto dintel de vues­
tra imperial grandeza.» 

— Aviso á nuestros periódicos progresistas; cuando quieran un redactor 
liberal mayúsculo, que envíen á llamar al embajador de l^ersi:i. Por supuesto 
que Luis Felipe le habrá despedido con cajas destempladas por adulador y 
servil. 

— Quiá , no señor: si ese incienso nunca incomoda á los reyes, aunque 
sean cien veces mas ciudadanos que Luis Felipe ; y sino lea V. la despe-
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dida que ha hecho el mariscal Soult, duque de Dalmacia , al renunciar la 
presidencia del ministerio : «Soldado de la república » 

— Que esliaccr un alarde deliaber sido republicano, 
— Y después dice : «j tcnieiile general en el ejército del emperador Na­

poleón. 
— Que es también liacer alarde de haber sido lionaparlisla ? 
— Toma, y luego Filipista, que cuesto demudar casacas allá se van 

los españoles y los franceses. Pero oiga V. la conclusión. «Señor, yo el mas 
humilde y mas obedicutc servidor de V. Jl.» que vale tanto como decir: «el 
mas díkii de vuestros vasallos, el mas leal de vvieslros domésticos, el mas 
degradado de vuestros adahidorcs , cimas vil de vucslros esclavos.» ¡Ah! 
Perdone V. , Sr. D. Juan, si lie podido dudar un momento que V. tuviera 
motivos para estar de mal humor, porque cuando veo la degradación de la 
especie humana, cuando en todos los ¡laises se arrastran por el polvo 'icios 
palacios los que tremolan el cslaiularte de la moderna libertad, me estre­
mezco al considerar lo que harían los absolutistas si llegaran á verse en 
eandelero. 

Que habían de hacer? Correrían parejas con los que por equivocación 
se llaman sus antagonistas, poríjue como decia Fernando Vil, los hombres 
que militan en distintas filas sin profesar distintos principios, vienen á ser 
Milus mismas ferros con diferentes collares. 

1̂  ®î Mjisi 4t.g\í)ii mMm^ 

— Pero dófide has estado , de dónde vienes, qué has hecho por 
ahi toda la mañana , cotorroiui del diablo ! 

— No me rii\a V., TÍO Camorra, no me riña V., que no he 
perdido el tiem|)o ; y)ues para que V. lo se[ia, lie andado de tejado 
en tejado viendo todo lo (|ue })asa por la corle, y son niuclias las 
noticias que voy á contarle. Pero ante lodo le diré (¡ue habiendo 
escuchado voces en una casa de la calle del Arenal, me liajé al hal­
cón, y colocada detrás déla jiersiana pude escuchar una conversa­
ción que tenia mucha relación con V. 

— Se hablaba de mí? 
— Si señor; porque en aquella casa vive D. Francisco Gómez de 

Segura, á ((uien el dia 15 del mes pasado jiegó \ ' . una paliza tan 
fuerte que le ha devastado las costillas. Allí balda un prójimo que 
disputaba con el Sr. Segura dic.ieiulo (jue el Tio Camorra tiene 
razón, y que si él conociera al ciudadano de Torrelodones le habia 
de contar muchas eosas que ignora. 

— Pero, hombre, decia Srjjura, yo conlieso que el Tío Camor­
ra tiene razón en todo lo que ba dicho de mi , y aun podría decir 
mucho mu i, pero creo que no debe decirlo porque á mí no me con­
viene que lo diga. 

— Pues yo creo lo contrario, contestaba el otro, porque es ne­
cesario desenmascarar á los hipócritas á lio de evitar petardos, y si 
•yo veo á ese Tio le he de contar lo que me pasó cuando me valí de 
V. para conseguir una comandancia de presidios. Si señor, se lo 
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diré todo ; le contaré como mo ofreció V. alcanzar lo qne solici­
taba para lo cual me pidió los documentos necesarios exigiéndome 
por una simple copia mas de lo que lleva un esciibano por una es­
critura [)ública. Lo diré ademas como me sacó V. dos vestidos, 
diciémlome que eran para obsequiar á una señorita que estaba en 
relaciones amorosas con el [)rinc¡pal , sin que yo baya podido sa­
ber si tal seíiorita existia en el mundo, pues lo único que sé es que 
los vestidos que V. me liizo pagar, acompañándome al comercio 
de sedería de las Platerías, nie costaron cuatro onzas. Cuatro on­
zas que no las vale V. ni toda su casta ! Le diré tamideu que con 
este obse([uio me aseguró V. que bastaba y (jue ))oilia contar con 
el nombramiento, inventando para entretenerme y sacarme el quilo 
mil paparruchas, pues he perdido la memoria del dinero (|ue tuve 
que dar no sé si jiara gratilicar escribientes, oílciales y porteros, 
ó para dar cebo al insaciable Segura , basta que me quedé sin un 
calé, y me tuve que marchar á Barcelona, doniie me dijo V. que re­
cibiría. Y qué recilii? Le diré por fin al Tío Camorra, (juc reeibi al­
gunas cartas ((|ue conservo para los efectos á que baya lugar) en <¡ue 
me hacia V. varios encargos como cbalecos de terciopelo etc., etc., 
que su])ongo no serian para la scñorila consabida, pues en aquella 
época todavía no se babian admitido los chalecos por el g(';nero 

femenino. Después me pidió V. un velo y des¡)ues pero yo se 
lo diré todo al Tio Camorra para que le sople una paliza que le 
imposibilite de seguir engañando á los incautos ¡seo maula ! Aun­
que viviera diez siglos no me olvidaría nunca de que me sacó V. 
valor de diez onzas por perdei- el tiempo. 

— No se lo diga V., esclamó 1). Francisco Segura, porque ten­
go yo jnedios para desarmar al Tio Camorra. 

— Qué disparate ! contestó el otro. Pensará V. comprarle? Sabe 
V. que ese Tio no se vende aunque le dieran el trono de Isabel U? 

— No es con dinero como pienso yo conquistarle, sino apelan­
do á otros resortes, como, v. gr., reuiitíénd(de los maniñcstos que 
he publicado, y de los cuales resulta que parezco hombre de bien. 

— Qué tonto es V., Sr- Segura , si por ese medio cree conse­
guir del Tio Camorra una retractación: porque todo el mundo sa­
be quién es V. y lo que se debe contestar á sus manifiestos. Por 
ejemplo, cuando hací! V. alarde de liberal 'diciendo que fué nnli-
ciano nacional del '20 al 'i.T por lo cual obtuvo varías cruces de 
distinción, se le imede recordar como de la noche á la mañana 
apareció V. de apoderado f^eneral del ayuntamiento realista do Cá­
diz, cuando eran mas perseguidos los liberales, con mayor encar­
nizamiento, y las estrechas relaciones ([ue V. tuvo con el gober­
nador D. Feli|)e Fleires y con el Exi;mo. Sr. D. F . Salmón, que 
mas (|ue Salmón era lobo marino, vi cual como gobernador del 
presidio de Tarifa le hizo á V. habiltiado.... ya me entiende V. 

— Ya digo que por favorecer á ius liberales me tuve que mar­
char á Galicia. 
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— Sí señor, pero no dice V. (jue en cuanto llegó á Galicia se 

rclaeionó con el furibundo general l3. Francisco Sanjuanena, áquien 
sirvió de agente secreto , nianifeslando en sus encargos la mayor 
actividad, desinterés y amor al ¡(cal servicio. Es V. inny cuco. Se­
ñor Segura, pero no le vale, porque aíbrlunadamiínte todo se sabe, 
y liabieiulo bombres del templo del Tin Camorra que quiten la más­
cara á los bip()critas, no es lacil ocultar por mucho tiempo las pi­
cardías de los que siendo demonios (¡uioren pasar por ángeles. 

— Es verdad que serví de agente á Sanjuanena, pero fué por 
casualidad. 

— Ya; también fué casual el que luego viniese V. á Madrid, y 
que por casualidad conociese á !). José Manuel Arp)na, su|)erinten-
dente general de policía del reino, quien casualmente conoció sus 
buenas prendas de V. y le nombró espía y agente de policía, cargos 
que V. aceptó y desempeñó á gusto de la gente de entonces, por 
una de esas lunestas casualidades (|ue ocurren en la vida. También 
será casual que en el dia so (Micuerilre V. de adiiiiiiistiador bonora-
rio de correos y contador de Llenes nacionales de l<i provincia de 
Murcia, y para que V. no se incomod(! en ir á tomar posesión de su 
destino, lo lian aj^regado á las olicioas de bienes nacionales de esta 
corte donde todavía no se lia luiclio V. presente un solo dia, sin 
embargo (jue está cobrando su sueldo liac(5 muclio tiein|)o, y todo 
esto por casualidad , porque en España no liay gobierno y todos 
los que mandan son un ato át\ necios ó de bribones. No es verdad, 
Sr. 1) Francisco Segura? Conteste V. como Catalina Howar cuan­
do Etiielvod la interrogaba en la capilla. 

— Qué conleslaba? 
— Es verdad , es verdad ! 
Aquí tomó aliento la cotarra para continuar refiriéndome sus 

noticias, y después de \ina breve ¡lausa me dijo que bahía buido del 
balcón de Segura temerosa del jaleo que por allá adentro se iba 
armando, y se fué á parar |ior equivocación á la portería de una 
oficina, donde Invo que ocultarse debajo de una mesa por temor do 
ser vista y cogida ínlraganti. 

— Si, sí, ándale con economías, decía un empleado do buena 
traza á otro que no la tenia muy buena. Va ves tíi, el gobierno dice 
que su|)i¡rae algunos gas(os en el ministerio, pero es con la inten­
ción de aunienlarlos en otra partí!, y lo (pío no va en lágrimas va 
en suspiros. Eso es lo misino que desnudar á un santo para vestir 
á otro, y enire tanto el que paga paga y el (|ue cobra cobra, todo 
lo cual consiste en que el (jue [laga no cobra y el que cobra no 
paga. Y si no, véase lo (pie está pasando en la provincia de Madrid, 
donde liay un comisionado del tesoro (desde 1." de julio) con la 
módica retribución de un medio por ciento de las contribuciones 
que recauda. 

— ílombre, nn medio por ciento no es muclio. 
— Ya, según sea el capital. Si so tratara de una cantidad cor-
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nenie, por ejemplo, dos ó tres mil reales, no vaklria mucho la comi-
*ion ; pero como se trata de cantidades gordas no es grano de anis, 
y si no dime tú quién tiene en el mundo la viña como este comi­
sionado, do cobrar 150,000 rs. en los tres meses que van trascur­
ridos. 

— Es posible ! Ciento cincuenta mil reales le ha valido la co­
misión por tres meses? Esto es peor (jue salir á un camino. 

—Sí por cierto; 150,000 rs. que produce al año un gasto de 
600,009 rs. ó sea un regalito de 50,000 duros á un cualquiera, á 
un hommc de ríen, á un quklarn ([iic ni si(|n¡era ha dado tianzas, 
que no tiene ningiin (luebiaiHo y (¡ue está facultado para manejar á 
su capricho cantiiiades de mucha consideración. Insisto en decir 
que nuestros gobernantes son unos valientes zopencos ó unos solem­
nes tunos, porque autorizar tales barbaridades cfjuivale á dar un 
seguro á un liombie para pedir la bolsa ó la vida en el camino de 
Despeña [lerros. 

— No hay duda (]ue vamos mejorando. 
— Y en |)rueba do que el sistema económico está á la orden del 

dia, te podi'ia citar muchas cosas mas, si no fuera porque nos puede 
oir alguien y contárselo al Tio Camorra para que nos ponga des­
pués en l)erlina, como hizo i-'n su i'iltiiua palisa con el pobre i). Joa­
quín María Peí ez, el de los embrollos. 

Aquí la cotorra dice (pie pasó grandes sudores, porque sentía 
una viva necesidad de estornudar, y se esponia á ser descubierta; 

f iero al fin piulo contenerse y permaneció tranquila escuchando á 
os dos empleados, uno de los cuales cniítiiitu) en estos términos: 

Y si supiera el Tio Camorra que el tal Sr. I'erez no es lo (|ne 
parece! I'orqne aquí, para Ínter nos, el Sr. Director de la conlabili-
dad no es hombre de sutieicnte despep) para dcseudirollar lo que está 
embrollado; pero no le falta disposición [lara enredar las cuentas 
en beneficio de su individuo. Ya sabes tú ((iie la Tesorería de esta 
provincia tenia de coste antes ])or todos conceptos 1iü,500 rs., y 
con el sistema decünlíision intrüducido porel|)Mríí«?io Pérez, sube 
hoy á la friolera de 450,500 rs. Qiui tal? Y luego dirán que Pérez 
es tonto. 

— Amigo mió, conozco que la dilapidación y el embrollo son 
dos necesidades de la é|ioea, y si uno se ha de fastidiar por ser 
hombre de bien, vale mas seguir la corriente del siglo. 

— (Buena moral, dijo para si la cotorra, y aplicó el oído.) 
— Estoy en lo mismo, decía el otro, y ya veo que los hombre., 

del dia mas bien que puritanos son puritimos. Sabes otra cosa ? 
— Según lo que sea. 
— Pues es el caso que para remunerar á los ayuntamientos de 

los punios donde bahía derechos do puertas del délicit que les va á 
resultar en sus ingresos por la supresión de aquellos, se ha dis­
puesto aumentar la contribución territorial; de suerte que en Ma­
drid, donde el déficit ascenderá á la friolera de seis millones, la 
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contribución territorial va cuando monos á duplicarse, lo cual vale 
taniü como burlarse de la nación , que es lan simple y tan á lo lio 
Diego (jue no la itnpürta ya nada, ni dirá una |)alalira á esos bom-
bres que mas que gobernando están j\igat\dü al gobierno. Y luego 
pnede (\w' lluevan telicitaeiones al Sr. Salamanca por sus econo­
mías y rerornias , porque todavía no se lia persuadido el jiucblo de 
que los ]<!n'ifí/?K).<í son pnrilunos. 

— Y abora ([lu! liablas de ¡mrilanv.s, es verdad que 1). Joaquín 
María Pérez perlencce á esa fracción í 

— Asi se dice, aunque lamliien lian con ido voces no sé con 
qué futHlanicnlo, de (|ne lia oslado snminisli-ando todas las noti­
cias y datos (pie lia neeesilado e! FAUO para del'ender á Mon en la 
cuestión del délicil del líanco. 

— No be oido nada de eso ; ¡lero no me cstrañaria porque yo le 
be visto ir muy á menudo á casa del Sr. Mon después (pie este se­
ñor dejó el ministerio. así como á su abijado 1). Mauuel Dámaso 
Nestosa, (lue es un pWen muy bien iuipuesloei! lodo lo que pasa en 
el personal y asunlos II,uñados rcscrvítilos del ministerio de Hacien­
da, y por esto y por los méiilos de Crislo desdi; 181") ([ue era ofi­
cial de Valores con 80(10 rs. de sueldo lia ido creciendo basta en­
contrarse lioy con 24000 rs. , y aindd mais la cruz de Carlos III y 
por contera la eíecliviilad de secrelaiio de S. M. 

— liso de las criu;es y bonores no me sorprende, porque en el 
día van al precio de las pataias. Abí tienes lú á un tal I). Francis­
co Gómez de Segura 

En cuanlo oyó este nombre la cotorra, alargó el pico (porque 
no tiene bocico) y contuvo la resp¡r:;eion para no perder una sílaba. 

— Quién es ese Sr. Segura 'í Es aquel de ijuieu bablaba el otro 
dia el TÍO Cumorru ? 

— El mismo; y sin embargo de sus travesuras se ba ad(¡uiri-
do varias cruces de díslíucion, y se ba condecorailo con la real y 
distinguida de Carlos 111, y aspira á ser bombre gentil ó gentil­
hombre con ejercicio, y es agente de negocios en esta corle y ajio-
derado y administrador de los bienes del marques de Saliniis del 
Rio Pisuerga , y es entrante y saliente en palacio eu todas é[mcas, 
y tiene entablada su jnbíl;u;ion comando para ello con 48 años de 
servicio, siendo asi (pie no lia sin'vido 48 meses eii regla, y en lio, 
se dice que será elevado á la grandeza de Picardía (en Francia) con 
el titulo de niar(|nés de Forlipón. 

— El mejor dia vamos a oír decir por abi : á Segura le han 
hecho ministro. 

— Mejor creo yo que oiremos decir : á Regura llevan preso. 
üió por bu la cotorra el estornudo (pie amenazaba hacia tiempo, 

empezaron á perseguirla, y pudo salir [lorel balcón llegando en un 
vuelo hasta casa , donde entró muy alegre riendo y gritando : ja, ja, 
ja, ja ! A Segura llevan preso, á Segura llevan preso, á Segura lle­
van preso. 
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No puede ser mas exacto lo que dice Timón acerca de este gé­
nero do elocueucia, y creo que nada so lia dejado en el tintero con 
respecto al país cu (|ue vive el autor del célebre Libro de los Ora­
dores. Efectivanieiite, aquellas felicitaciones al rey siempre que la 
Providencia se digna salvarle la vida amenazada |)or una conspira­
ción, por una má(|uiiia inlérnal, por un catarro ó por una pistola, 
que puede muy bien liab(!rse cargado sin bala, son muy conmnes 
en P'rancia, y no falta enhorabuenas tampoco cuando alguna prin­
cesa *e d/iyna (1) dar á luz un robusto mancebo que viene al mun­
do decidido á sacar de su pais unos cuantos millones de pensión. 
En líspaña también llueven felicitaciones, y como por razón del frac­
cionamiento de los |)artidos (¡ue so disputan el mando, cada veinte 
y cuatro horas domina un matiz político, no hay masque leer la 
(¡aceta para pasar un rato de linen humor, observando las meta­
morfosis, las conti'adicciones, las alias y bajas de nuestra elocuen­
cia oficial. 

Y luego como es tan ridicula y tan rutinaria nuestra elocuencia 
oficial y tan embustera al mismo tieni|)o, el célebre Timón podia ha­
ber sacado mucho partido de ella, él (|ue todo lo analiza, que nada 
se escapa á su ojo escudriñador, que ha descubierto el patrón por 
(lomle se cortan todos los oiicios, todos los decretos, todas las felici­
taciones, todas las órdenes, todas las gracias. ¥ lo mas malo de lodo 
no está precisamente en e! patrón sino en la tijera que nunca sabe 
se|)arar.se del perímetro marcado ])or el jabón de la modista, ó en 
la modista que no puede desviarse del patrón universal, sin acabar 
de comprender que liay personas tan flacas que necesitini dos dedos 
menos de tela, asi como hay otras tan sumamente gordas con un 
tallecilo de nasa ó de tinaja, (jue exigen por la parte mas corta, 
once varas de lienzo para una camisa, razón por la cual hay mu­
chos (\\\e, se meten en camisa de unce varas. 

Así, porejinnplo, cuando un ministro dimite su cartera después 
de haber prestado grandes servicios á la nación , lo que nunca se ve­
rifica , ya se sabe ciinio eslísnder el real decreto de despedida ; mano 
al patrón (jue dice asi: «En visla de las razones que me ha espuesto 
[Aqui el 'jionihre delprójimo. que bueno ó malo nunca deja de ser pró­
jimo) vi!>'(;o (minea dirá VOY) en admitir la dimisión (¡ue ha heciio del 
cargo de (aqui el nombre del cargo que ha tenido á su cargo, y siga 
la carga] quedando muy satisfecha (ó salisfeclw, según quien habla) 
del celo y lealtad con que lo lia desempeñado.» 

(i) Digo «so digna» porque esta l'rasc pertenece también á la elocuencia 
oficial, según la cual hasta para ser madres es preciso que so dignen te­
ner hijos las señoras que pertenecen ú la masa esccpcional del género hu­
mano. 
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Veamos Cíirao se despide al que en lugar de prestar servicios á 

la nación ha causado su desgracia ó su ruina; mano al patrón que 
dice asi: «En vista de las razones que me ha espueslo [lo mismo que 
antes) vengo en admitirla dimisión ([ue ha hecho del cargo t\ti(i(lem) 
quedando muy satisfecha del celo y lealtad conque lo lia desempe­
ñado. 

Esto con respecto á las admisiones de renunciar ; hay alguna va­
riedad en el modo de hacer la suslitiicion? Mano al |)atron ()ue dice 
asi. «Atendiendo á las particidares circunstancias (j hien particula­
res ([uc suelen sei') ([ue concurren en 1). (Nombre del favorecido ó j'a-
vorilo y títulos, grados, condecorai;iones (¡ue ha ganado ó le han re­
galado ) y usando déla prerogativa que me concede el art. 45 déla 
Constiincion, vengo (atjui de la canción de Iradier i|uo tan ])opular 
se lia hecho... «Que me viene la ronda d ¡irender, (¡ue me viene... quo 
me viene... que me viene, '.;teviene. me viene... la ronda á prender.) 
en nombrarle tal ó cual cosa. Locii^iocs, (¡ne lo mismo da nonihrar 
á un hombre ilustre, y no sé á qiii<Mi citar, (|ue á un pelele, como 
todos los (|ue hemos conocido y .̂ •al•vaezBl jirimíno; siempre viene la 
cosa en atención a las eiicnnstaiicias ;)a/-/íV;í(íaíx'.v del individuo, que 
si son como las de Espadón no piiedíín ser mas particulares, y no hay 
(|ue picarse por eso, que la calilicacion di; j*(/;'ííCM/í(rtíS no dice nada 
en j)ró ni (!ii conti'a, y lo mismo pueden ser particulares en buen 
sentido (pie en mal conce¡ito. Qué mas da? siempre ^evimpurlicularcs, 
y por consiguiente esta es una délas rutinas en que menos arriesga 
el jiatron de nueslra eloeucncia oficial. 

Vamos á ver, para concluir, cómo se esplica el poder al conceder 
gracias y empleos, y cómo se contesta en estos casos; poripie biieiio 
es leiieiio todo pronto para cuando tímgamos que apelar al/;u/ro?í; 
"En atención á los nn-rilos conlraidos por I). Fulano de Tal, en tal 
ó cual ocasión , vengo en concederle; el grado, eni|deo , titulo ó dig­
nidad etc. etc.» y el favoieciilo responde: «Aumpuí no me juzgo 
acreedor á bi distinción etc.» v basta ver este principio para deducir 
(¡ue el individuo acejila; ó bien lleva su (les|>reiidnn¡enlo hasta el es­
tremo de decir, «(¡uedo muy agradecido al favor con que V. M. se 
ha dignado recompensar niisestiasos imneeimiinitos; pero me es iin-
po^ibb! ace¡)tar...>; ¥ a(pi¡ es donde puede apostarse doble contra 
seiicilbí á (|U(! el sngelo acepta. 

Si neci'sitamos apoya;' [;u(;stn)s asertos con algnn ejemplo, el Tio 
Cínnorra tiene mucbo donde escoger, poripie es hombre de buena 
memoria, iiHijor//io/io/'tfí (|U(! la del señor Oiiinlo, como ya lo hemos 
probado y como maniliesta el Clamor Público con la irresistible lógi­
ca de los guarismos, en un notable comunicado (¡ueauíuiue no lleva 
la iirma [)iiede casi jurai'S(! (¡ne está es(;i¡to ])or el sciior ibdtran de 
Kesait, contestando á otro comunicado inserto en el/'V(/'(i, articulo 
insulso y sofístico (|ue tampoco está hiniado i)ero ipie no puedí; me­
nos de ser aborto del seiior D. Javier de Quinto, l'ero volviendo á la 
cuestión principal, digo que cuando un individuo dice ([ue actípla 
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es porque acepta, y que si no acepta taml)ien acepta. Recuérdese si no 
la renuncia que D. Ramón Maria Narv.iez liizo de su tercer entor­
chado durante el ministerio Guirigay. Decia 1). Prrciso que no po-
dia aceptar, y conteslal)a el goi)¡erno que era necesario qu(; aceptase; 
y continuaba el roodeslo liéroe de Arroz diciendo ([iie era imposil)le 
aceptar, y le re()licai)a el gol)ierno robándole ([iie aceptara, liasta que 
Don ISamon, siquiera ])ara (|ue no le ilijeran (|ue se hacia rogar mu­
cho, tuvo que aceptar con tanto síüitimionto (|ue no sabemus cómo 
no se le indigestó la cena. í,o mismo ha sucfulido con el marquesado 
del Duero concedido al señor D. Manuel de la Concha. El gohieruo 
dijo: «llagóle marqués del Duero;» y Concha contestó <rio ace]tlo:» y 
replicó el gobierno «aceptarás y tres mas;» y Concha tuv(i(|iie resig­
narse á ser marqués del Duero, diciendo: «no pensahü acoplar el 
marquesado, pero... á lanlo porliar ¿(piién so ha de i-esislir? Acepto. 

Estoes lo que Timón debia (¡stiuliar para aniriliar su miícnlo 
critico sóbrela elocuencia olicial, ya que ha csludiaílo con tantao[)or-
tunidad tantas otras ridiculeces que eos atañen, coirio v. gr. la exac­
tísima observación que lia hecho délos títulos concedidos á nuestros 
militares, en los cuales scdcscuhre ciertameuteun cai'ácterpoco guer­
rero, pues generalmente hemos visto á los homlires de aiinas elevarse 
á la aristocracia con los epítetos de marqués de la Concordia, conde 
de la Union, principe de la Voz y otros vyrios ipie sicmpce son sinóni­
mos de Union Concordia y iV/s; Concordia Paz y Union; Paz- Union 
y Concordia. Esto era en otro tiempo, ahora lo hemos arreglado de 
otra manera, y ya (|ue no se den estos títulos que tanta paz, unión y 
concordia i'espirau, se ha adoptado el otro medio, que consiste en ha­
cer que los tílnlos no tengan rtinguna relación con el hecho de armas 
que se trata de i-ecompen-:ar. Así venios á I). Isidro Alaíx, conde do 
Vergara, que lo mismo podía serlo de Caraliauchel de ahajo ó de l 'e-
quin. A Concha le (hni el título de mar(|ues del Duero, en lugar de 
hacerle mar((ués del 7 de octubre; y á .N.Mvaez le bao hecho duijue de 
Valencia. Solo falta, para remachar el clavo, hacer .á I). Antonio Seoa-
ne conde de Torrejou de Ardoz. 

Para acabar este ai'tículo sei'á muy conveniente dar una idea de 
los adelantos que vamos haciendo en todos los departamentos del 
servicio público, ))or cjomplo en la gefaiura política de Madrid, donde 
hay que presentar los periódicos cuatro horas antes de su reparto, 
l ie aquí los recibos (pie suelen dar en la primera gefaiura de la na­
ción: "Seharccivido el Tiocamorra a lofiseisy media de la tardo. 
Madrid y sdienbre ele.« Basta para (|ue Timcni y lodos los de allende 
conozcan la superioridad iiidis[)utable de nuestra elocuencia oficial. 
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T a n Imcna es <9nnn como P e d r o 
y és le foino su cou ipañoro . 

¿No se lo dficia yo á V. , scfior Salaiiiaiica? ¿No lo dije á V. que 
arrojase de aquí á 1). ¡Sainoii? Cuando yo se lo aconsejaba mis razo­
nes tenia para ello, y los rcsulliidos !e probarán (pie el Tío Ca­
morra lle'iie buen olfato. A V. le habrá sorprendido la broma , ó tal 
vez no lo baya sorprendido ninelio, |)oi(|iie ya sabemos lo que es ne­
cesidad ó mas bien r.orqne no ¡i^iioranios cómo se suelen liacer 
estas cosas enlcíí lobos de una ('aniada. 

¿Y qué me dirán ustedes, señores progresistas, ustedes que tan 
buenas esperanzas abrigaban? ¿Oué dirán los periódicos llamados li­
berales (|Uí! tanto incienso han (¡neniado estos dias ante las aras del 
trono consliiucional? Creian ustedes que con serenatas, iluminacio­
nes y piropos iban á empuñar la sartén por el manno? \ Qué pobres 
borabres S(ni ust(!des! ¡Ou('! poco lian aprendido después de escribir 
tantos años, y de sufrir tantos engaños, y (1(! recibir tantos desen-
giiños! Francamente, les tengo á usledes cariño i)or(pie no pueden 
ser mas bonibres de bien ; [icro me iiis[)iran compasión porque no 
pueden ser mas candidos. 

I'ero ya me bago cargo de que no están ustedes en la mejor dis­
posición para contestarini!, hallándose) todavía turnlatüs por la sor­
presa. ¡\o convenimos en nada, está visto, y jior mi parte les ase­
guro que yo no me he sorprendido; porque todo lo que está pasan­
do y todo lo ([lie ha de venir, es una consecuencia natural de los 
gobiernos de farsa ([ue ustedes se lian em[)eñado en creer realiza­
bles. jAlaliado S(!a Dios! l'ara ustedes no signilica nada la historia; y 
si el rey Ernesto aboli() la constitución de ííannover, y si Luis Fe­
lipe ha hecho retrogradar á la Francia á los dias mas tristes de la 
re.stauí'aciou, y si la reina (b; Portugal úió su golpecito reacciona­
rio, y si el 7 de julio d(! l<S'J'i se trat() do violar la liiiertad por un 
poder inviolable, todo esto [lara ustedes nada signirica. porque estos 
milngros en nada se oponen á que sean ustedes tercos, incorregibles 
hasta el punto de s(n"iar en visiones y de admitir la posibilidad de 
que se unan y vivan como buenas hermanas las cosas nuevas con las 
(pie se están cayendo de puro viejas. Me alegro; en vi pecado lleva­
rán ustedes la ¡tenitencia. El 'fio Cíimorra, enemigo de la arbitra-
i'iedad, no puedo ser amigo de los sistemas que den lugar á la ar­
bitrariedad. ('oinbati(') á Salamanca porque era dí'spota con suavi­
dad; so prepara :í combatir á Narvaez porque será déspota sin ca­
reta : y si be de biiblar con fraii(|nez;i , ni me ha sorprendido, 
ni he tenido gran pesadumbre con la elevación de Ihm Preciso: 
porque soy amigo de la verdad, me gustan las situaciones despejadas, 
quiero que los borabres y las cosas so iii-esenten tales como son, para 
saber á qué atenerme, y dosgraciailameiite para el [lais, se me pre­
senta iioy un campo vaslisiiuo para blaiulir el Ircmcndo garrote de 
encina que traje de mi tierra. Lo que yo no comprendo osla sor-
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presa de ustedes y su al)atim¡oiito. ¿Es que D. ISamon los cansa 
miedo?—A mí no.—¿Es que es[)eral)an algo de Salamanca'—Yo 
nada.—¿Hay alguna diferencia entre el actual gabinete, y el (|ue 
cayó en virtud de una de esas lindezas tan comunes en los gobier­
nos de farsa que lian inventado los enemigos de la libertad?—Nin­
guna.—l'ero miento, liay alguna diferencia, y estii en que el minis­
terio pasado, aun((U(! no pensaba en cumidir no dejaba de prome­
ter, al paso qne los ministros nuevos nada piensan prometer porque 
nada tratan de cumplir. Tan bueno es Juan como Pedro y este 
como su compañero. 

Yo no podré asegurar si liemos ganado ó liemos perdido en el 
cambio, aun(|iie, si he de decir la verdad, creo que liemos ganado; 
y no me vayáis á tachar de ministerial, poripio no es así, pues ya sa­
béis que del Tío Camorra á Narvaez media una distancia mil veces 
mayor que la ((ue poilria recorrer un ar(Hiiianta mil veces mas liá-
l)il que Mr. Arhan con un globo mil veces mejor (¡iieel de este ciiula-
dano, y empleando un gas mil veces mas ligero que el mas ligero que 
se conoce. Digo (]ne ¡lemos ganado aun(|ue hayamos perdido, ¡lor-
que lo que perdemos abora lo ganaremos con creces para el porve­
nir del puelilo. Estos golpecitos cansan alguna contusión á la liber­
tad, pero ñola matan, por(|iie la libertad no puede morir. Donde 
producen mayor daño , donde ocasionan una herida profunda, iu-
curahlo y elerna , es en el corazón de la tiranía; |)or(¡ue cada una 
de esas farándulas abre los ojos á un millón de incautos; y el día 
que todos los hombres vean claro sabrán aplicar el remedio qne 
cure sus males de raíz; quitarán del medio mnclios estorvos qne se 
oponen á su felicidad, se emanciparán del yugo que subsiste por 
la preocupación , la ignorancia y la poca virtud de unos pocos, 
y comenzara la era de libertad (|ue solo podrá acabar con la des­
trucción del mundo. Entre tanto, estudiad y aprenderéis, porque 
si no aprendéis lo que necesitáis saber, en el pecado llevareis la pe­
nitencia, y podrá decirse de vosotros lo mismo que se dice de Nar­
vaez y Salamanca: tan bueno es Juan como Pedro y evlo como su 
compañero. 

VIDA Y MILAGROS 
J)K 

ESCliri'il M VAlllEDAB DE METHOS PüR EL TÍO C¡\JIOPdll. 

Adición & las aventuras de di lu ías de Saiitillana, Gran Tacaño, D. Quijote 
y otros por el estilo. 

Parte cuarta. 

Madrid se entregó á la l'íierza, 
y al cabo de algunas horas 
vio entrar al héroe de Arroz , 
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ni Dnnaparto fin parodia, 
npciati los moderados 
en obsequio á la persona 
do Don iíaiiiod : ¡vaya un hombre! 
la España va á ser dichosa. 
Este si (pío va á salvarnos , 
([iie es desprendido ypíUriota, 
y ni poder ni riquezas 
en su provecho amhicionn. 
Y en efecto 1). Hanion 
nos dio pruebas victoriosas 
do un desinterés sin límites 
Con asomi)t'o déla Euro[)a. 
Es verdad que á poco tiempo 
le vimos, y no por broma, 
luciendo tres cntorobados 
lo mismo que tres antorclias. 
Es verdad (¡ue obtuvo empliuis, 
y cruces y muchas cosas, 
y el ducado de Valencia 
con la grandeza española , 
libre de lanzas, y luef,'o 
siguió rodando la hola 
y sin ambición ninguna 
so encaramó cu la p(dtrona. 
Mas, qué es esto comparado 
con sus hazañas loMÓicas.? 
Oué es esto para el soldado 
que en una proehima tonta, 
tuvo el arrojo inaudito 
que ha de admirar en la historia 
de soltar ar[iiella l'rase 
de sangre vil y Ivaidora? 
Para premiar sus servicios 
era todo una bicoca , 
que liien merecía el nene 
lo menos una corona (1). 
Y qué tal , l'ué buen ministro? 
En su tiempo eslnvo (ui boga 
la ley ? •—Si, la ley del sable 
como acostumbra la Irojia. 

Hundió á la pobre E.spaña en el abismo, 
que el error conoció criando era tarde . 
y un lujo desplegó de flespotismo 

(1) De ajos. 



que... me rio del mismo Calomarde. 
Pregonaiifio sus actos insohüites 

por el globo terrestre el viento zumlia, 
y mil víctimas tristes, inocentes, 
maldiciéntlole están desde la tnmba. 

Fnó su dominación dura y sangrienta 
cnanto |)iiede alcanzarla Iminana saña; 
pi)ra la ley execración y afrenta 
y nii eterno borrón ])ara la España. 

Y no es la mente que en su fuego abulta 
del Espadón sin (¡lo los ultrajes, 
pues aun llegó á dudar la Kuro[(a culta 
si érala España un pueblo de salvajes. 

Se ofendió a la virtud, se lionró al espia, 
se premiaron las viles delaciones; 
tan solo progresó... la policía, 
compuesta de gendarmes y soplones. 

Pero.... basta por boy, pues aunque incita 
h péñola á esgrimir con tanta liazaña 
el señor Don üamon, también me irrita 
recordar tal baldón para la España. 

Diré de su gobierno sin rebozo , 
sin grave riesgo de jurar en falso, 
que nos brindó la |)az... del calabozo , 
Jija siempre la vista en el cadalso. 

Y lo dejo por boy que es bobería 
proseguir cuando el estro so acurruca ; 
ya nos divertiremos otro dia 
con el hombre fatal de la peluca. 

Ilabia resuelto el Tio Camorra concluir hoy la biografía de D. Ra' 
mon María Narvacz; pero ya (pie tencmo-; el gusto de verle a! fren­
te del ministerio, ba creído que debo prolongarse este asunto indefi­
nidamente , de suerte que no se puede decir basta cuándo durará 
la relación de la vida y milagros de este personaje tristemente cé­
lebre. Como mis lectores no se fasti<lien, el Tío Camorra no se can­
sará de pt'gar palos. 

Se suscrilieeii Madrid á 8 rs. al mps en la redacción Pasadizo do S. Gi-
nés, m'iin. 3, cuarto principal , y en las librerías de CUliStA , MATUTE, 
GASPAR y llOIG . en el obrador de libros rayados v encuademaciones de 
MARÍN y BATlíi;S, calle de S. Marlin, iiúm. 4", y en la librería de MOMEU, 
carrera de S. Gerónimo. 

En provincias; IH rs. por trimcslrc, en las principales librerías y admi­
nistraciones de correos. 
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